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Labora/orios Hipra 

Con el propósito de actualizar la información disponible acerca de la distribución de 
serotipos de App en España y de detectar la posible presencia de serotipos no descritos 
en el país, se llevó a cabo un estudio de identificación y serotipado de cepas de App 
aisladas a partir de casos clínicos de PP 

L
a Pleuroneumonla Porcina (PP) es una 
de las enrermedades inrecciosas de 
mayor impac to económico en la indus­
tria porcina mundia l. Su erecto negati­

vo es debido a su amplia d istribución y a las 
pérdidas producidas durante las fases de cre­
cimiento y engorde de los cerdos. Por otro 
lado, ACI il10bac i lit/s p/europl/et/ /l/o n iae 
(App), que es el agente causal de la Pp, puede 
actuar en conjunto con otro reconocidos pa­
tógenos porc inos como Mycop /asllla " yop­
l/eL/monill e, Paslet/rella /l/L//locida, virus de la 
Influenza , virus del Síndrome Respiratorio y 
Reproductivo Porcino, Slreplococcus suis y 
Circovirus Porcino Tipo 2, entre otros, cau­
sando cuadros neumónicos severos y altas 
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mortalidades. Otro factor que hace de la PP 
una enferme' infecciosa de gran impacto, 
es e l hecho de le su erradicación, una vez 
presente en una granja comercial, es muy di­
fícil de rea lizar sin un vaciado total de la ex­
plotación, posterior repoblación con anima­
les no infectados y un estricto plan de biose­
guridad para evitar la reinfección. Lo habi­
tual es la convivencia con la infección, laten­
te en algunos casos, o más frecuen temente 
en su presentació n crón ica, en cuyo caso el 
gasto en tratamientos antibiót icos llega a ser 
considerab le. 

Las políticas de los palse con produccio­
nes porcinas altamente industriali zadas es­
tán promoviendo la util ización racional y la 
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Cuadro l. Distribución de los serotlpos Actlnobaclllus pleuropneumonlae por áreas y países en el 
mundo (adaptado de Dubreuil JO y colaboradores. Anim Health Res Rev. 2000 Dic;1(2):73·93) 

País Prevalentes Dominantes 

Argentina 1 ,2,3.5,12 1 

Austral ia 1 ,2.3.7.12 1 

Bélgica 2,3 ,6 .7,8 .9,11 3 

Brasil 1,3,4 ,5,7 ,9 5,3 

Canadá 1.2.3,5,6.7.8 ,10 5.7,1,12 

Chile 1,5 1.5 

Croacia 2.7,8.9 2.9 

Rep. Checa 1,2,7 2 

Dinamarca 1.2,3,5,6 ,7.8,10,11,12 2 

Francia 2,3,7,8,9 9 

Alemania 2.3.4.5 ,6,7,9,10 9 .2 .7 

Hungrfa 1,2.3,5 .6,7.9.10.11 .12 3,2.7 

Italia 1.2,3.4,5.7 5 

Irlanda 3 3 

Japón 1,2,3,5,6.7.8,9,12 1.2 

Corea 2,3,5,7 5,2 

Méjico 1,2,3,4,5.6.7,8,9 1,8 

Holanda 1.2.3.5.7.8.9,11 2,9,11 

Noruega 2 2 

Polonia 1,2.5,9 1,9 

España 1,2.3.4,5.6.7.8.9.10.12 4.7,2 

Suecia 2,3.4 2 

Suiza 2.3,7 .9 2 

Taiwan 1.2.3.5 1,5 

Reino Unido 1,2.3,5.6,7 .8,10 2,3.8 

Estados Unidos 1 ,3 ,5,7.8,9 1 ,5. 

Venezuela 1,7.4 ,2.3 .6 1 

disminución en la cantidad de antibióticos 
empleados como promotores de crecimiento, 
suministrados en agua de bebida o de aplica­
ción individual con fines terapéu ticos en los 
cerdos. Frente a esta realidad, el estudio de 
la patogénesis de la enfermedad, su epide· 
miología y de la biología de la bacteria den-
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tro del ecosistema respiratorio del cerdo, es 
fundamenta l para lograr el control efecti vo 
de la infección, la reducción en los gas tos 
ocasionados por los brotes agudos de la en­
fermedad y el desarrollo de alternativas a la 
terapia antibiótica, como pueden ser vacunas 
efectivas y métodos de manejo racionale . 
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Cuadro 11. Reportes de la distribución de serotlpos de Actínobacillus pleuropneumonlae en España 

Serotlpo C. B. Gutlérrez st al. 1995 (n=71) 

Número de cepas (%) 

1 5 (7.0 ) 

2 9 (12,7) 

3 1 (lA ) 

4 30 (42,3) 

5 0,0 

6 6 (8 ,5) 

7 16 (22.5) 

8 1 (lA ) 

9 1 (lA) 

10 0.0 

11 0,0 

12 1 (lA ) 

13 NR 
14 NR 
UT 1 (lA) 

Etiología y tipado del agente 
causal de la Pleuroneumonía 
Porcina 

App es un bacilo corto. gram·negativo. capsu­
lado con morfología cocobacilar típica y acti· 
vi dad hemolíti ca. como carac terísti cas más 
relevantes ( icolet. 1992). Con base en el re· 
quer imiento de AO para su crecimiento. se 
puede disti nguir entre App biovar 1 (cepas de­
pend ie ntes de NAO) y biova r 2 (cepas inde­
pendientes de NAO) (Poh l y colabo rado res. 
1983). Las cepas del biovar 1 son. con dife· 
rencia. las que han sido más investigadas. Tra­
di ciona lmenle se han descrito doce serolipos 
diferentes perteneciellles a l biovar 1 (denomi­
nadas 1 a 12). ielsen y colaboradores (1997) 
propusieron 2 nuevos serotipos denomi nados 
13 y 14 (siguiendo la secuencia numérica es­
lablec ida previamente). que correspond ían a 
a is lados independientes de NAO (biovar 2) 
que no compart ían ant[genos comunes con la 
cepas del biovar 1 descritas hasta entonces. 
Rec ientemente y con base en los singulares 
perfil es serológicos y toxi génicos de un grupo 
de a islados de campo australianos. Blackall y 
colaboradores (2002) han propuesto un nuevo 
serotipo de App, el serotipo 15, inclu ido den· 
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E. F. Rodrlguez Ferrl st al. 1998 - 2001 (n=798) 

Número de cepas (%) 

44 (5,5) 

255 (32) 

23 (2,9) 

195 (24,4) 

4 (0,5) 

30 (3.8) 

102 (12.8) 

8 (1 ) 

22 (2,8) 

12 (1,5) 

23 (2,9) 

3 (O A) 

NR 
NR 
77 (9,6) 

tro del biovar l . Así pues, en la actualidad está 
aceptada la existencia de 15 serotipos de App; 
los serotipos 1 a 12 y el 15 pertenecen a l bio· 
val' 1; los serotipos 13 y 14 pertenecen a l bio· 
var 2. Algunas referencias encontradas en es· 
tudios publicados con serotipos 2, 4. 7 Y 9 del 
biovar 2 de App .• se derivan de reacciones cru­
zadas cuando estas ce pas se analizan con el 
mismo panel de antisueros producido frente a 
los 12 serotipos del biovar l . 

La di visión de App en biova res es total· 
mente irrelevante de de el punto de vista clí­
ni co. Su uti lidad se limila a l laboratorio. ya 
que el aislamiento de las cepas dependientes 
de NAO requiere la ad ición de este cofactor al 
medio (o el co·cu ltivo de App con a lguna bac· 
teri a que li bere AO). Por su parte. las cepas 
independientes de AO (biova r 2) crecerán de 
ma nera abundante en agares no selec tivos. 
como puede ser el aga r adicionado de sangre 
de cordero. Si n embargo desde el pu nto de 
vista clín ico. cepas pe rteneciente a los dos 
biovares son capaces de inducir in fecc iones 
agudas con morta lidad de los ani males afecla' 
dos y las lesiones mac roscópicas son indistin· 
guibles. A pesar de este hecho. aparentemente 
las cepas del biova r 2 de App se a[slan con me­
nor frecuencia que las del biovar l . Es posible 
que las cepas del biova r 2 siga n un patrón ge· 
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Cuadro 111. Resultados del serotlpado de 280 cepas de campo de Actlnobacillus pleuropneumonlae. 

Número de aislados de cada serotlpo (%) 

Año 1 ., ;j 4 b ti 

2002 O 8 1 23 2 O 

2003 2 17 O 42 17 O 

2004 O 19 1 28 6 O 

2005 O 14 O 21 2 O 

2006 O 11 3 6 O O 

Total 2 69 5 120 27 O 

(0,5) (18,7) (1,4) (32.5) (7,3) (O) 

NS- No serotipables 

ográfico en su distribución, O que su presencia 
pase desapercibida en e l labora torio debido a 
su apariencia, que nada tiene que ver con las 
cepas clásicas de App dependientes de AD. 
Las cepas del biovar 2 crecen en abundancia 
en placas de agar sangre in más aditivos o 
suplementos, la hemólisis es ll amativa y el ta­
maño de la colonia es mayor al de un App del 
biovar l. Por estas características y apariencia 
esta bacteria se consideró como "pasteurella­
like" cuando se describió in icialmente. 

El se rotipado de App es importante para 
entender el patrón de difusión de la enferme­
dad en un área geográfica, para orientar el 
tratamiento o la prevención de la enfermcdad 
y para la monitorización epidemiológica de 
los serotipos presentes en las explotaciones o 
en área geográficas determinadas. o todos 
los serotipos presentan la misma virulencia, y 
cepas del mismo serotipo pueden variar en vi­
rulencia de un país a otro. El serotipo de cada 
aislado de App lo determina de manera espe­
cífica los polisacáridos capsulares (PSC) pre­
sentes en su superfi cie. La composición quí­
mica y la estructura de los PSC se han descri­
to ya para todos los serotipos. En general se 
considera que los PSC son suficientcmente di­
ferentes entre sí como para que, una vez ino­
cu lados en conejos, generen antisueros espe­
cíficos para cada serolipo conocido que poste­
riornlente pueden ser empleados para seroti­
par cepas homólogas. 

Son muchas y muy variadas las técnicas de 
laboratorio que se han empleado para el sero­
tipado de App con base en la detección de los 
PSC mediante antisueros policlonales. Sin 

ti 

2 O 

1 O 

3 O 

2 O 

O O 

8 O 

(2,2) (O) 

\,j lU 11 12 ~iova r 2 NS lotal 

3 O 1 O 7 1 48 

5 O 3 2 10 2 101 

12 1 1 6 26 3 106 
3 O O 2 23 3 70 

4 1 O 1 16 2 44 

27 2 5 11 82 11 369 
(7,3) (0,5) (1.4) (3.0) (22.2) (3.0) (100) 

embargo, ninguna de ellas ha sido totalmente 
satisfactoria , fundamentalmente por la pre­
sencia de reacciones cruzadas debido a la 
existencia de antígenos comunes a varios se­
rotipos y a la poca reproducibilidad entre di­
ferentes laboratorios . Por otro lado, cl uso de 
anticuerpos monoclonales ha sido útil para el 
serotipado de cepas de App muy relac ionadas 
entre si , pero su uso con aislados de campo se 
ve limitado ya que cualquier variación en el 
epítopo reconocido por el anticuerpo mono­
clonal puede el itar e l reconocimiento de la 
cepa. 

Las limitaciones de las diversas técnicas de 
serot ipado convencional para las cepas de 
App del biovar I (reacciones cruzadas, com­
plejidad, no reproducibi lidad, etc.) se ven 
acentuadas cuando se pretende se rotipar ce­
pas de App del biovar 2. Debido a la supuesta 
composición antigén ica común, el scrotipado 
de cepas del biovar 2 se realiza con reactivos 
(antisucros) que reconocen a las cepa - del bio­
val' 1 (no es habitual el uso de antisueros es­
pecíficos para cepas del biovar 2). Como re­
sultado de ello, los serotipo dcl biovar 2 que 
se han rcpol1ado en infecciones naturales son 
el 2, el 4, el 7 y el 9. Curiosamente no hay des­
cripciones publicadas de brotcs de Pp produ­
cidos por los serotipos 13 O 14, que a su vez 
los oficialmentc reconocidos. Además de esto, 
se han descrito cepas de campo de App biovar 
2 implicadas en brotes clínicos de la enferme­
dad y que no son tipificab le con los reactivos 
clásicos . Si estos aislados no tipificables re­
presentan o no nuevos serotipos, no ha sido 
aún establecido (GotlSchalk el al., 2003). 

o.lI1,IPOn.:j 33 
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Cuadro IV. Serotlpos de Actlnobaclllus 
pleuropneumonlae blovar 2 detectados 
en España entre 2002 y 2006. 

Número de aislad ... de cada serotlpo (%) 

Año 13 14 Total 

2002 7 O 7 
2003 8 2 10 
2004 19 7 26 
2005 19 4 23 
2006 16 O 16 
Total 69 13 82 

(84.1) (15 .9) (100) 

Epidemiología y serotipos 
de App 

Uno de los factores claves en la epidemiol ogía 
de la Pp es la distribución de serotipos a nivel 
de explotación . de área geográfi ca, de país e in­
cluso de co ntinen te. E l conocimiento de esta 
di stribución se ha empleado durante los últi ­
mos años para la implementación de medidas 
de bioseguridad, la formulac ión de vacunas y 
autovacunas. la vigilancia serológica y el con­
trol de la importación de animales, entre otras 
medidas. La distribución de los serotipos de 
App reponados en diferentes área del mundo, 
así como el serotipo predominante en cada 
zona, tienen un patrón geográfico. En la Cua· 
dro 1 se observa como los seroti pos 2 y 9 on 
comu nes en Europa y el I Y 5 lo son en Améri­
ca y oriente. Muy probablemente esta distribu­
ción por áreas o con tinentes esté re lacionada 
con el transpo r1e de animales entre países y la 
res tricc ió n de entrada de éstos a a lgun a zo­
nas. lo cua l co nlleva a una s ituac ión más o me­
nos estable en e l tiempo. Una excepción a esta 
a pa rc nte e tabilidad es Europa . Si nos remi ti­
mos a los dalaS publicados. (Cuadro 1) la situa­
ción varía ent re los diferentes paíse de la U E. 
El serotipo 9 es e l más prevalente a l none de 
Europa en países de alta producción porcina. 
m ientras que e l serolipo 5 es el más [recuente 
en Italia. 

En España. la distribución de los serotipos 
de App ha sido estudi ada previamente (Cuadro 
11). Sin embargo, los datos más recientes datan 
del año 2001. España es un país que impona 
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cerdos de diversos países comunitarios. Ade­
más, en España hay una constante adaptación 
de nuevos sistemas de producción que con fre­
cucncia conllevan a la creación de grandes nú­
cleos de mil es de cerdas reproductoras. Tanto 
el movimiento de animales entre países con di­
ferentes niveles sanita rios. como la impla nta­
ción de sistemas intensivos de producción afec­
tan la distribución de serotipos de App y la in­
cidencia de la enfermedad. O cs de extrañar 
entonces que la situación de los diversos sero­
tipos de esta bacte ria en nuest ro país presente 
modificaciones a lo largo de los años. De la 
misma manera, los sistemas de identificación y 
serotipado han evolucionado para App. Hoy en 
día se cuenta con técnicas moleculares basa­
das en la PCR, que permiten confirmar la pre­
sencia de App en una muestra de pulmón y de­
terminar su seroti po. Estas mejoras en el diag­
nóstico permitirán una mejor vigilancia de los 
serotipos tradiciona lmente presentes en Espa­
ña, y la identificación de nuevas variantes que 
puedan pasar desapercibidas por los métodos 
convencionales de detección o tipado. 

Con el propósito de actualizar la informa­
ción disponible acerca de la distribución de se­
rotipos de App en España y de detectar la posi­
b le presencia de serotipos no desc ritos en e l 
país, se llevó a cabo un estud io de identifica­
ción y serotipado de cepas de App a isladas a 
panir de caso clínicos de PP. La identi ficación 
y tipado se realizaron empleando una combi­
nación de técnicas convencionales y molecula­
res. En a lgunos casos se rea li zaro n a nálisis 
para reconfirmar la identidad y patogenicidad 
de algunos aislados. 

Materiales y Métodos 

Bacterias 
Se analizó un tota l de 369 cepas de ca mpo de 
App, ais ladas entre enero del 2002 y junio del 
2006 a partir de pulmones de cerdos en creci­
miento afectados por Pp. El ai lamiento y los 
sucesivos pases se realizaron empleando me­
dios de agar sangre ( angre de cordero) y cho­
colate incubados durante 24-48 horas a 37°C y 
5% de C02 . La identificación se realizó me­
diante pruebas bioquímicas y características 
de crec imiento. s igu iendo protocolos previa­
mente descritos. 



Serotipado 
Para la determinación del serotipo de las cepas 
estudiadas, se empicó la coaglutinación. La téc­
nica de confirmación empleada fue la he moa­
gluLinación indirecta. Las cepas para las cuales 
no se contó con los reactivos de serotipado (ce­
pas del biovar 2), fueron tipadas mediante 
PCR-RF LP de l gen tbp B de acuerdo con la me­
todología descrita previamente (l PVS). 

DetenllilwciólI de toxillas 
Para algunas de las cepas bacterianas, cuyo se­
rolipado dio resultados no esperados, se realizó 
la detección mediante PCR de los genes de to­
xinas (apxI, 11 , 11 Y IV), siguiendo protocolos 
previamente descritos (Frey, J. , 2003). 

Resultados y discusión 

En el Cuadro 111 se resumen los resultados del 
serotipado de las 280 cepas de App analizadas 
en este estudio. Los serotipos predominantes 
fuero n el 4, 2, 13, 5 Y el 9. Los serotipos 6 y 8 
no fueron detectados durante el periodo estu­
diado. Estos resultados coinciden parcialmen­
te con estudios previos hechos en España 
(Cuadro 11) en los cuales los serotipos 4 y 2 co­
rrespondieron a más del 50% de los aislados. 
En el presente estudio destacan los serotipos S 
y 9, cuya presencia en España había represen­
tado menos del 3% de los a islados reportados. 
En nuestro caso estos dos serotipos emergen 
de manera notoria. Igualmente llama la aten­
ción la proporción de aislados del biovar 2 de­
tectados en este estudio. Este biovar no había 
sido descrito es España hasta el pasado año 
(Maldonado et al. , 2004), a pesar de que se aís­
la con frecuencia a partir de casos clínicos con 
lesiones agudas de Pp con mortalidades en cer­
dos de cebo. 

Los resultados de la confirmación del sero­
tipo y la presencia de toxinas para los aislados 
de los serolipos S, 9 y 13, se correspondieron 
en la mayoria de los casos con los perfiles de 
las cepas de referencia. Cabe anotar que las 
cepas del serotipo 13 (Biovar 2) solo presentan 
genes para la toxina apx ll . Este hallazgo no se 
corresponde con su aparente patogenicidad en 
el campo. 

La vacunación frente a la Pp se realiza em­
plea ndo diversos preparados como bacteri-
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nas, autovacunas, vacunas de subunidades y 
otros. Es bien abido que la protección homó­
lo!,:a (la cepa vacunal protege mayoritaria­
mente frente a cepas de campo del mismo se­
rotipo) en casos de Pp es predominante. Por 
ello, la formu lación de autovacunas y de bac­
terinas ha de ser acorde con los serotipos ac­
tuan tes en una granja o área geográfica. Así, a 
la luz de los resultados presen tados, en Espa­
ña cabe esperar que los preparados vacunales 
contengan como mínimo lo serotipos 2 y 4. 
Es importante sin embargo, tener en cuenta la 
emergencia de otros serotipos hasta ahora mi­
noritarios en el país, como son el S y el 9. El 
serotipo 13 ha sido aislado de casos de Pp agu­
dos. En estos casos existe la alternativa de for­
mular una vacuna autógena o de instaurar un 
programa de control basado en el tratamiento 
antibiótico, ya que estas cepas muestran lIna 
sensibil idad similar a las cepas del biovar l . 
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